
Testimonio Becas ARQUIA 2017 

Recuerdo que en uno de los primeros años de carrera en la UFV escuche a una 

amiga, Leticia Rosillo, comentarnos en una de las reuniones de principio de curso 

sobre una beca estupenda de una fundación para hacer prácticas en grandes y 

prestigiosos estudios de arquitectura. Como de costumbre tomé apuntes de lo que 

me interesó de la reunión y guardé la hoja. Tenía apuntado al lado entre paréntesis 

una nota en la que puse:  a partir de 5º curso. Ese era el momento en el que podría 

acceder a la beca tras superar el número de créditos mínimos exigidos. El nombre 

de ARQUIA quedó en esa hoja junto con otros muchos nombres de estudios, 

becas, contraseñas y webs interesantes o útiles para la carrera. No le presté 

mucha atención durante los primeros años y centre mis esfuerzos en sacar buenas 

notas e intentar participar lo máximo posible en otras actividades universitarias que 

sabía me arrepentiría de no sacar provecho. 

En tercero comencé a preparar los trámites para irme de Erasmus al año siguiente. 

Coventry fue la ciudad que me acogió durante todo cuarto curso. Tuve la ocasión 

de visitar Londres en varias ocasiones, ciudad por la que solo había pasado antes 

para coger el avión y el tren. Es un lugar muy cambiante. En 2015 había grúas en 

cada rincón de la ciudad. Me imaginaba perfectamente viviendo y trabajando allí.  

Volví del año de Erasmus con las pilas cargadas pero bastante temor de lo que 

aún me faltaba para acabar la carrera. 

5º curso fue la vuelta a la realidad de la carrera de arquitectura en España, la 

sucesión de entregas y las noches sin dormir. En una de esas madrugadas volví a 

ver la Beca ARQUIA apuntada en la hoja. Esta vez ya sí era posible presentarme. 

Recuerdo rellenar la aplicación con mucho sueño y pocas expectativas.  

El curso fue avanzando, comencé mis practicas curriculares en Ignacio Borrego 

arquitectos por las tardes y fui preseleccionado por ARQUIA a finales de primavera.  

Uno de los días que Ignacio Borrego había vuelto de Berlín y estaba en el estudio 

me dieron la buena noticia de que había sido finalmente seleccionado y había 

ganado una de las 25 becas. Él no se pudo alegrar más por mí, ya que él mismo 

había sido becario de la primera edición de las becas 17 años atrás. 

El acto de entrega de becas en octubre y las visitas del día siguiente fueron 

increíbles. 

 

 



Las visitas consistieron en un recorrido por los PAUs de Madrid y algunos de los 

proyectos de vivienda pública más premiados e innovadores de la mano de sus 

arquitectos. Los dos días de eventos también sirven para que los becarios nos 

conozcamos entre nosotros y compartamos nuestras ideas y vivencias. 

Todos los becarios estábamos encantados de tener el privilegio de estar allí y 

poder disfrutar de esta oportunidad. No hay muchas como ésta. Algunos ya habían 

empezado las prácticas y se habían desplazado desde sus estudios de destino 

para asistir al acto, otros comenzarían en los próximos meses y estaban nerviosos 

por empezar.  

 

 

 

Mi estudio de destino, AZPML, estaba en Londres. No me lo pensé dos veces en 

colocar a la ciudad en el top de mis preferencias. Tanto el estudio como ARQUIA 

aceptaron posponer un año mis prácticas permitiéndome así acabar el PFG, 

entregarlo y no tener que regresar a la universidad a mi vuelta. Estoy muy 

agradecido a ambos por facilitar esto ya que no quería prolongar en el tiempo mi 

etapa académica.  

El PFG me fue muy bien pero el año en sí se me hizo muy largo y tedioso. El tener 

en mente que después de esos meses iba a disfrutar de la beca me ayudó bastante 

a centrarme y focalizar el esfuerzo en acabar y presentar. 

Presenté a mediados de julio de 2018 y apenas unos días después ya estaba en 

Londres conociendo a mis compañeros de trabajo. 

El estudio está excelentemente situado, en un barrio muy céntrico, joven y cerca 

de la City. Es un lugar de trabajo muy agradable y enseguida te sientes como en 

casa. Le dimos buen uso a la terraza de la azotea durante los primeros meses 

cuando el tiempo aún permitía y los días eran largos. Realmente sientes que estas 

en el centro del mundo, rodeado de actividad, el bullicio de las calles y las nuevas 

torres de súper lujo que se levantan en cada palmo de espacio.  



 

 

Acostumbrarse a Londres, sus precios, su ritmo de vida y su clima me fue 

relativamente fácil. Acostumbrarse al ritmo del estudio y el horario me fue un poco 

más complicado. 

AZPML realiza concursos internacionales. La naturaleza propia de los concursos 

es demandante y siempre hay picos de actividad antes de las entregas y periodos 

de transición de un proyecto a otro, a veces con poca transición. Es una montaña 

rusa.  

Es trabajoso, pero nunca aburrido, los proyectos en los que he participado durante 

estos seis meses han sido muy variados y algunos de ellos están restringidos a un 

grupo limitado de arquitectos y precisan de invitación por parte del cliente. En ese 

sentido el estudio, que durante mis prácticas ha sido pequeño en cuanto a número 

de trabajadores se diferencia bastante de los demás por el alcance y la 

exclusividad de los proyectos en los que participa. 

Algunos de los proyectos en los que he participado y puedo a día de hoy compartir 

son los siguientes: 

Seúl Superground: En la acelerada Corea del Sur infraestructuras de apenas tres 

décadas de vida están obsoletas y los errores de planificación urbana del pasado 

están siendo subsanados con proyectos orientados a la sostenibilidad, el reciclaje 

y la naturaleza.  

 



Campus Universitario de Berna: 

Fue el primer proyecto en el que participé, cuando llegué estaba a medio camino. 

Era un proyecto de gran extensión y con un programa muy complejo y de precisión 

suiza. Un rompecabezas de salas que había que juntar como un puzle. 

 

 

 

Cable car entre Rusia y China: 

La primera conexión de su tipo entre dos países del mundo. El proyecto consistía en 

resolver el centro comercial y de visitantes en el lado ruso a lo largo del waterfront 

norte del río Amur. 

 

 

 

 

 



Estos seis meses se han pasado volando. He aprendido mucho de mis 

compañeros de trabajo y de los directores del estudio. Estoy muy agradecido a la 

Fundación ARQUIA y sus empleados por el fantástico trato y la grandísima 

oportunidad que me han brindado. Animo a todos los estudiantes a que se 

presenten a las próximas ediciones y puedan vivir esta experiencia.  

Estoy seguro de que todo lo que he vivido estos seis meses me será de utilidad en 

un futuro y desde luego nunca lo olvidaré. 

 

Ruben Gayarre del Cerro 

Madrid, febrero de 2019 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


